
 
 
 
 

 
 
 
De nuevo Pentecostés nos trae el aliento de 

Jesús que llega a nosotros como un viento fuerte, 
como un fuego ardiente, como una energía poderosa, 
para ayudarnos a renovar nuestros corazones y 
renovar la tierra.  

En anteriores encuentros de Pentecostés 
hemos celebrado los cuatro elementos. el fuego, la 
tierra, el aire, el agua... En esta eucaristía queremos 
celebrar el aliento, la vida... 

Aquí tenemos unos trozos de barro, arcilla que 
podéis moldear con vuestras manos, como el Génesis 
nos cuenta que hizo Dios... y construir una figurita  
que depositareis sobre la mesa... 

 
 

(Se deja un pequeño espacio de tiempo con la música de 
Llach de Verges 50  y se lee con su fondo el Génesis 1, 
4b-5...) 

 
“Cuando el Señor Dios hizo la tierra y el cielo, no había aún matorrales en la 
tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios no había enviado lluvia 
a la tierra, ni había hombre que cultivase el campo y sacase un manantial de la 
tierra para regar la superficie del campo.  
Entonces el Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, sopló en su nariz 
aliento de vida, y el hombre se convirtió en ser vivo.  
El Señor Dios plantó un parque en el Edén, hacia oriente, y colocó en él al hombre 
que había modelado.  
El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos 
de comer; además, el árbol de la vida en mitad del parque y el árbol de conocer el 
bien y el mal”  

Génesis 1, 4b-5...  
 

Y es ese aliento divino que actúa desde la creación y que da vida a TODOS los seres humanos lo 
que queremos celebrar hoy, en este Pentecostés: podemos llamarlo alma, pero también capacidad de 
razonar, de discernir, de elegir, de sentir, de desear, de soñar, de apasionarse... 
 

A lo largo de la historia de Israel el tema del Espíritu es el “leit motiv”: es el que asiste a los 
artesanos, a los jueces, a los reyes, a los sabios, a las mujeres y sobre todo inspira a los profetas, que 
nos resumieron en qué consiste ese hálito de vida: (Is. 11, 1) 

 
• Espíritu de sabiduría e inteligencia 
• Espíritu de consejo y fortaleza 
• Espíritu de ciencia y temor de Yahveh 
•  

Este aliento, esta conciencia personal e intransferible, es patrimonio de cada hombre y cada 
mujer, estén donde estén, ya sean cristianos, agnósticos, ateos, o de cualquier otra religión. Nosotros 
creemos en Jesús de Nazareth, en quien se manifiesta de una forma especial y nos transmite su 



descubrimiento de un Dios-Padre que nos ama, y nos hace co-participes en una creación siempre 
inacabada, siempre en evolución y nos contagia su sueño de un Reino en el que todos podamos vivir en 
una paz basada en la justicia, la igualdad, el amor y el perdón a los enemigos...  

Los cristianos, como lo hizo el pueblo de Israel, nos hemos inventado murallas y nos hemos 
encerrado en ellas, pensando que somos los únicos poseedores de la verdad y del espíritu, sin tener en 
cuenta que Jesús lo quiere hacer extensivo a todos, universalizando la diversidad y la pluralidad como 
nos relatan los Hechos de los Apóstoles, 
 

 “La fuerza del Espíritu vendrá sobre vosotros y seréis mis testigos hasta los 
confines de la tierra”                                                                                    Hch. 1,8 

 
Hay muchos hombres y mujeres que piensan de otra forma que nosotras, con opciones de vida 

diferentes y que pueden hacer crecer en nosotros el espíritu. Que viven y sueñan y experimentan su 
conciencia como ese viento fuerte, como ese fuego ardiente, como esa energía poderosa, para 
ayudarnos a renovar nuestros corazones y renovar la tierra.  Y hoy queremos celebrar también el 
espíritu presente en ellos: 
 
Lecturas: 
 
Gioconda Belli, nicaragüense, nacida en Managua el 9 de Diciembre de 1948. Hasta 1986 ocupa varios 
cargos dentro del Gobierno sandinista. Tiene escritos varios libros de poesia: “Truenos y arco iris”, “Amor 
insurrecto”., y una novela “La mujer habitada” que alcanzó gran difusión internacional. 
 
Lectura 1ª: 
 

Los siglos y la vida que siempre se renueva 
engendraron una generación de amadores y soñadores; 
Desde pequeños venían marcados por el amor. 
Detrás de su apariencia cotidiana 
guardaban la ternura y el sol de medianoche. 
No dejaban de soñar y de construir hermosos mundos, 
mundos de hermanos, de hombres y mujeres que se llamaban compañeros, 
que se enseñaban unos a otros a leer, se consolaban en las muertes, 
se curaban y cuidaban entre ellos, se querían, se ayudaban en el 
arte de querer y en la defensa de la felicidad. 
Eran felices en su mundo de azúcar y viento 
y de todas partes venían a impregnarse de su aliento y de sus claras miradas 
y hacia todas partes salían los que los habían conocido portando sueños 
soñando con profecías nuevas (...) 
en las que los científicos diseñarían 
fuentes, jardines, juguetes sorprendentes 
para hacer más gozosa la felicidad del hombre. 

 GIOCONDA BELLI  -Los portadores de sueños 
 
 

José Comblin, sacerdote, teólogo de la Liberación y filósofo comprometido con los pobres, nace en 
Bruselas en 1923,. En 1958, llegó a Ecuador, y enseña teología en Chile, y luego en Recife junto a don Helder 
Cámara. Expulsado de Brasil en 1972, por la Dictadura Militar, viajó a Chile, hasta que en 1981 un decreto de 
Pinochet le impidió ingresar al país después de un viaje, así volvió a Brasil en 1980 donde continua trabajando. 
 
Lectura 2ª: 



 
La experiencia de Dios en la lucha por la liberación es una experiencia del 
Espíritu Santo. El Espíritu está actuando en el mundo desde los orígenes, 
preparándolo para una Resurrección, para el Reino de Dios, una nueva 
creación, el nacimiento de una Humanidad nueva. Pentecostés inaugura una 
explosión espiritual, anunciando la plena realización final. 

 JOSÉ COMBLIN 
 
 

Eduardo Galeano, Montevideo, 3 de Septiembre de 1940, periodista y escritor uruguayo. Sus 
trabajos trascienden géneros ortodoxos, combinando lo documental, con la ficción y el análisis político. 

 
Lectura 3ª:                     Los “fueguitos”  

 
Un hombre del pueblo de Neguá, en la costa de Colombia, pudo subir al alto 
cielo. 
A la vuelta, contó. Dijo que había contemplado, desde allá arriba, la vida 
humana. Y dijo que somos un mar de fueguitos. 
  
-El mundo es eso -reveló-. Un montón de gente, un mar de fueguitos. 
  
Cada persona brilla con luz propia entre todas las demás. No hay dos fuegos 
iguales. Hay fuegos grandes y fuegos chicos y fuegos de todos los colores. Hay 
gente de fuego sereno, que ni se entera del viento, y gente de fuego loco, que 
llena el aire de chispas. Algunos fuegos, fuegos bobos, no alumbran ni queman; 
pero otros arden la vida con tantas ganas que no se puede mirarlos sin 
parpadear, y quien se acerca, se enciende. 

     EDUARDO GALEANO, El libro de los abrazos. 
 
 
 El subcomandante Marcos es el principal portavoz y mando militar del grupo armado indígena 
mexicano denominado Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, que hizo su aparición pública el 1 de Enero de 
1994. Se distingue por sus habilidades literarias y de manejo de los medios. Su rostro cubierto por un 
pasamontañas ha recorrido el mundo como símbolo de resistencia, permaneciendo oculta su verdadera identidad. 
 
 
       Lectura 4ª:  

 Nosotros  

Somos viento, nosotros. No el pecho que nos sopla.  
Somos palabra, nosotros. No los labios que nos hablan.  
Somos paso, nosotros. No el pie que nos anda.  
Somos latido, nosotros. No el corazón que lo pulsa.  
Somos puente, nosotros. No los suelos que se unen.  
Somos camino, nosotros. No el punto de llegada ni de partida. 
No existimos nosotros. Sólo somos.  
Nosotros. El mundo llamando a la puerta del mañana! 

                        SUBCOMANDANTE MARCOS, Tepoztlan 6 de Marzo del 2001. 
 



 
 
                               VEN, ESPÍRITU DE DIOS  (Canon a tres coros) 
 

¡Ven, Espíritu de Dios, sobre mí! 
Me abro a tu presencia, 
cambiarás mi corazón. 

 
Y Yhavé sopló sobre él.  
El Espíritu anima el barro, vive en el corazón de la mente humana y brinca de una a otra. 
Se comunica sin hilos y no lo hace con fórmulas hechas, sino con palabras originales, vivencias, 
símbolos y gestos. Como las pompas de jabón. 
 
Las primeras burbujas que salieron de nuestros labios fueron “papá” y “mamá”. Contenían todo el 
mundo y arrebataban pomposas sonrisas. 
Las siguientes son un “te quiero”, “perdona”, “gracias”,  
y también “eureka”, “señor mío y dios mío” e incluso a veces, “guay” o “goool” 
pero van surgiendo a lo lento y callado, como las pelusas volanderas. 
 
(SIGNO de las Burbujas)  
 
Liberemos burbujas, sensamientos, pensaciones, anhelos, intuiciones, 
¡ Hagámoslas grandes, hasta que rompan aguas !. 
Porque como decía Pablo a los romanos  
“la esperanza no falla, ya que el amor ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu que 
nos ha sido dado” (Rom 5, 5) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
PLEGARIA EUCARISTICA 
 
Leemos juntos a dos coros (1) y (2) y Todos 
 
Todos: Te bendecimos, Padre, por el don del Espíritu que haces al mundo 
  a través de todos los portadores de sueños. 
 
 (1):  Lo hiciste cuando incubabas el Universo  
  al calor del Espíritu, 
  para que renaciera un mundo de luz y de vida  
 
 (2):  Te damos gracias porque, mediante tu Espíritu, 
  lo sigues creando, conservando y embelleciendo. 
 
(1): Te bendecimos por haberlo puesto en las personas 

y por el don continuo que de Él has hecho en su historia: 
valor de hombres y mujeres que luchan 
por cambiar este mundo sin desanimarse. 

 
(2): Te alabamos por la acción del Espíritu en los profetas, 

los de ayer y los de hoy. 
Te bendecimos sobre todo, por Jesucristo,  
lo mejor de nuestro mundo, 
el hombre de espíritu por excelencia:  
evangelizando a los pobres, 
ayudando y fortaleciendo a todos, hasta que, resucitado, 
comunicó a los que lo buscan con corazón sincero, ese mismo Espíritu. 

 
Todos:  Bajo la fuerza de ese mismo Espíritu,  

Jesús se reunió con sus amigos a compartir el pan, 
y tomándolo, lo partió, te dio gracias y dijo: 

Tomad y comed todos de él, 
porque esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. 

 
(1):  En su recuerdo y memoria, también hoy nosotros, amigos todos, 

partimos y repartimos este pan como signo de la vida que compartimos  
con todos los hombres y mujeres. 

 
Todos:  Y, tomando luego la copa del vino, te dio gracias 

y se la pasó a sus discípulos, diciendo: 

Tomad y bebed todos de ella, 
 porque es la copa de mi sangre, 
sangre de la nueva y eterna alianza,  
que será entregada por vosotros 
y por todas las personas,  
para el perdón de los pecados. 



 (2): Que con este vino que bebemos,  
el Espíritu,nos de fuerzas para luchar por la verdad, la justicia y el amor; 
luz para comprender a todos, ayuda para servir,  
generosidad para amar, paciencia para esperar. (se pasa el pan y el vino...) 

 
Todos:  Haznos sensibles a la acción de tu Espíritu,  

en el mundo y en la Historia de los hombres:  
que la descubramos en la ciencia y en la cultura,    
en el trabajo, en la técnica y en el arte, 
y en todo aquello que las personas y el Espíritu 
preparan conjuntamente: 
el alumbramiento de los nuevos cielos y la nueva tierra. 
que serán tu alabanza ahora y siempre. Amén. 

 
 
      (Nos unimos al estribillo de la canción) 

 
Ruah, Ruah, aliento de Dios en nosotras 
Ruah, Ruah, espíritu de nuestro Dios  

 
 

Espíritu de Dios en nosotras, 
Derriba los muros altivos 

Construye una nueva creación, 
Levanta la Ciudad de Dios. 

 
No tiemblen tus huesos, 

Yo seré tu fuerza, 
Haré fecundo lo estéril, 
Los lisiados danzarán. 

 
Tu fuerza sobreabundará 
En la humilde pequeñez 

De la raíz de una flor 
Al sabio corazón anciano. 

 
Nuestros mayores verán visiones 
Y los jóvenes tendrán sus sueños  

Las mujeres profetizaran 
Y al frente irán los pequeños. 

 
Sabiduría encarnada en Jesús 
Gracia que recrea de nuevo 

Fuego que prende en la historia 
En el centro y en los márgenes. 

 

 
 
 
 
 

La creación entera danza 
Y entona un alegre canto 
Belleza de días eternos 

Alabanza de nuestro amante Dios 
 

Raíz del Tronco de Jesé, 
Árbol con brazos tan fuertes, 
Vida que crece muriendo y  

Revelando la ternura de Dios. 
 

Una llamada a las naciones: 
Mujeres levantaos poneros en pié  

Naced con nuevo poder. 
Los humildes poseerán la tierra 

 
Luchamos a una por la libertad 

Un mismo latido canción del Espíritu 
Hermanas en el gozo, en el dolor, 
Antigua y fuerte es nuestra danza. 

 
Ruah, Ruah, alé de deu en nosaltres (...) 



 La Ruah, espíritu nuestro, no sólo está en el cielo, sino en la razón y el corazón de todas las 
persona, impulsa los sueños y la sabiduría de cada uno de nosotros, espíritu de comunicación que nos 

invita a compartir, a comunicarnos unos a otros, cuándo y cómo descubrimos su acción en la Historia y 
en nuestra historia: 

                                                                       (participación abierta) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nos despedimos con el grito que el Espíritu pone en nuestros corazones: Abbá,, con el compromiso de 
crear la fraternidad que hace visible nuestra filiación común. 
 
Todos juntos :  Padre Nuestro... 
 

Bendición: 
(Todos:) Que los caminos se abran ante nosotros, 

que el sol brille templado sobre nuestro rostro, 
que la lluvia caiga suave  
sobre los campos que caminemos, 
que el viento sople siempre a nuestra espalda 
y que durante toda nuestra vida 
Dios nos tenga en la palma de su mano. 

 
Para finalizar cantamos:          GRACIAS A LA VIDA 

 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me ha dado el oído que en todo su ancho 
graba noche y día grillos y canarios, 

martillos, turbinas, ladridos, chubascos 
y la voz tan tierna de mi bienamado. 

 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 

Me ha dado la marcha de mis pies cansados; 
con ellos anduve ciudades y charcos, 
playas y desiertos, montañas y llanos, 

y la casa tuya, tu calle y tu patio. 

 
Gracias a la vida que me ha dado tanto. 
Me ha dado la risa y me ha dado el llanto. 

Así yo distingo dicha de quebranto, 
los dos materiales que forman mi canto, 

y el canto de ustedes que es mi propio canto. 
 
 

¡GRACIAS A LAVIDA 
QUE ME HA DADO TANTO

------------------------------------------------------------- 
AVISOS Y COMUNICADOS. 
 
 
Comunidades Cristianas Populares                       Zaragoza, 26 de mayo de 2007 
 


